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			Capítulo 1

			 

			No, de ninguna manera —le dijo enfadado George Bentley a su madre. Luego se secó los labios con la servilleta de lino y la miró con gesto adusto desde el otro lado de la mesa cubierta con un impoluto mantel.

			Bettina Bentley estaba magnífica, como siempre. Su sombrero azul con plumas era exactamente del mismo color que su elegante traje. Llevaba el cabello teñido de un perfecto tono rubio oscuro y, con la ayuda del favorecedor maquillaje, aparentaba mucha menos edad que sus cincuenta y seis años.

			—George —susurró, inclinándose hacia él tanto que casi rozó con el busto la salsa de chocolate caliente que bañaba su helado. Las pestañas oscurecidas con el rímel aletearon en un gesto típicamente femenino—, estoy desesperada. Le prometí a Jessica que tú te ocuparías de todo. ¡Venga, sé bueno! Te aseguro que será divertido.

			¿Divertido? George casi lanzó un bufido. Nunca debió aceptar su invitación a comer, aunque Martoni’s fuese su restaurante predilecto. Tendría que haber supuesto que habría gato encerrado.

			Comer en Martoni’s siempre era agradable. La decoración, con coloridos ramos de flores y pinturas de paisajes llenos de luz, creaba un ambiente festivo, elegante. Como su madre, que hacía de la elegancia una religión.

			Desde la muerte de su padre, por un ataque al corazón, George había hecho todo lo posible por estar al lado de su madre para cuando lo necesitase, pero a veces las exigencias de ella eran exageradas.

			—¡Mamá, tienes una docena de amigos que estarían encantados de mostrarle a Amelia la ciudad! Además, Portland no es Nueva York, tampoco lleva tanto conocerla.

			—Todas las ciudades son más o menos iguales, hijo. Oregón es un estado muy bonito. Estoy segura de que a ella le encantará un viaje a las montañas, el océano, los cañones de los ríos, el desierto, las bodegas... —hizo una pausa para esbozar la sonrisa que reservaba para sus reuniones de caridad—. Tú sabes muchísimo de vinos, cielo. Estoy segura de que Amelia estará muy agradecida de que le enseñes todo lo que sabes.

			—Mamá... —dijo George, dejando la servilleta junto a su plato vacío—. No tengo tiempo ni ganas de hacer de guía turístico de ... esa niña malcriada.

			—¿Cómo puedes decir una cosa así? —dijo Bettina, arqueando las cejas perfectamente depiladas—. No la conoces. Ni siquiera recuerdas su nombre.

			—Se podría decir que crecimos juntos. Según recuerdo, se divertía mucho humillándome.

			—A Amelia le gustaba bromear. No era culpa suya que tú no tuvieses sentido del humor. Además, de eso hace quince años. Era una niña entonces. Ahora ya es una mujer.

			—En ese caso, no necesita que nadie le sirva de guía. Ya es mayorcita. Y yo tengo mejores formas de ocupar mi tiempo.

			—¿Haciendo qué? —los ojos azules de Bettina reflejaron la expresión obcecada que George tanto temía—. Lo único que puedo decirte, George, es que habrías decepcionado mucho a tu padre. Él sí que hubiese aprovechado la oportunidad de ayudar a la hija de Ben Richard.

			George nunca había podido comprender cómo era posible que una mujer tan pequeñita como su madre tuviese aquella formidable fuerza de voluntad. Su padre, un hombre enorme que le sacaba más de una cabeza de altura, nunca había logrado enfrentarse a ella. 

			—Estoy demasiado ocupado en este momento. Mi trabajo... —comenzó.

			—Pasas demasiado tiempo en el despacho —lo interrumpió Bettina—. Si no estás allí, te encierras con tu gato en ese espantoso apartamento, cuado deberías estar disfrutando con alguna joven agradable. Lo único que te interesa es tu trabajo y ese coche ridículo que tienes.

			George se tomó su tiempo en acabar su chardonnay. Aun así, no pudo controlar su resentimiento.

			—Da la casualidad de que mi Lexus es un coche excelente; con mi trabajo pago la renta y tengo toda la vida social que necesito.

			—¿Dos noches a la semana en un gimnasio? ¿Alguna escapada al teatro de vez en cuando? ¿A eso llamas vida social? Eres un hombre muy guapo, George. Hay al menos tres mujeres en esta estancia que no te pueden quitar los ojos de encima. Eres guapo, tienes dinero y tiempo, ¿por qué no te echas novia? ¿Qué te pasa, hijo? ¡Por el amor de Dios, tienes treinta y dos años! Tendrías que estar haciéndome abuela ya! —se volvió a inclinar hacia él, entrecerrando los ojos—. No serás uno de esos, ¿no, George? Desde luego, que un hijo mío...

			—Como ya te lo he dicho —dijo George con los dientes apretados— varias veces, permíteme añadir que no soy gay. Sabes perfectamente que he tenido relaciones en el pasado. Y ahora no, eso es todo. No tengo tiempo para ello.

			—Por supuesto que tienes tiempo. Nunca comprenderé por qué no puedes ser un poco más parecido a David. Al menos él se incorporó a la marina para ver el mundo. Lo único que ves tú son las cuatro paredes de tu apartamento. No sabes lo que es tener un espíritu aventurero.

			—Me pasé media vida sacándolo de embrollos —masculló George sin hacer caso del dolor que sintió al oírla nombrar a su hermano menor—. Bastante aventura tuve con ello.

			—Lo que tú necesitas es una buena chica —dijo Bettina, estudiándolo con una mirada maternal. Al menos harías el amor con regularidad. Los hombres necesitáis mucho sexo para manteneros sanos.

			George decidió que había llegado el momento de que pusiese fin a aquella conversación. Discutir su vida sexual con su madre no era una prioridad en su vida.

			—Ha sido una comida muy agradable, madre, pero tengo que irme al despacho.

			—Hasta que solucionemos esto, no.

			—En lo que a mí concierne, ya está solucionado. Busca a otra persona para que le sirva de niñera.

			Por un momento, George tuvo la horrible sensación de que su madre se echaría a llorar. De hecho, una lágrima brilló en las curvas pestañas.

			—¿Cómo puedes ser tan cruel, George? —exclamó ella—. ¿Te has olvidado de que Ben Richard le salvó la vida a tu padre en Vietnam? De no ser por él, tú no habrías nacido. No creo estar pidiéndote demasiado, cuando le debes a ese valiente hombre tu existencia, por no mencionar treinta años de la vida de tu padre. Si tu padre estuviese aquí, esperaría que lo hicieras, lo sabes.

			George se movió inquieto en el asiento. Le había dado en el talón de Aquiles.

			—Pues... si lo planteas de esa manera...

			Las lágrimas de Bettina desaparecieron por arte de magia y sonrió.

			—Entonces, ¿irás a buscar a Amelia a la estación? El autocar de Willow Falls llega el sábado a las tres y media.

			—¿Por qué no puedes ir tú a buscarla? —dijo George, haciendo el último intento de escabullirse—. Estás mucho menos ocupada que yo.

			—Le prometí a Jessica que tú la ayudarías a establecerse. La pobre niña ha vivido en el pueblo toda su vida, protegida por cuatro hermanos. No sabe nada de los peligros de la gran ciudad. Necesita que alguien responsable la cuide.

			—¿Por qué yo? —preguntó George, con un gesto de exasperación.

			—Porque cuando mi mejor amiga me pide que encuentre a alguien que proteja a su única hija, me siento obligada a ofrecer el candidato más fiable y competente que conozco.

			—Me gustaría saber quién me protegerá a mí —masculló George.

			—Pensé que sería amable por tu parte si la ayudases a mudarse a su apartamento —prosiguió Bettina, haciendo oídos sordos a su comentario—. ¿Te he dicho que le he alquilado uno en tu urbanización? Como estás tan contento allí, pensé que sería un sitio tranquilo y respetable para vivir.

			Horrorizado al oírla, George lanzó un juramento por lo bajo. Había perdido la batalla. Si no accedía, seguramente su madre lo haría sentir culpable hasta el fin de sus días.

			—Un detalle por tu parte, madre —dijo, tenso—. Ahora, si me disculpas, tengo que volver al trabajo.

			—Gracias, George —dijo Bettina, sonriendo con cariño a su hijo—. Sabía que podía contar contigo. Es la primera vez que Amelia sale de su casa y necesitará alguien en quien apoyarse. Supongo que te comportarás como un caballero. Nada de cosas raras. Se lo prometí a su madre, así que no me defraudes.

			—Quédate tranquila, madre —dijo George rodeando la mesa para retirarle la silla—. No me interesa en absoluto una mocosa del campo como Amanda Richard. Prefiero a mujeres mucho más sofisticadas, más maduras, que puedan añadir un poco de picante a la relación.

			—Se llama Amelia —dijo su madre, sin alterarse—. Al menos podrías recordar su nombre, George. No querrás que piense que somos ignorantes, ¿no?

			Tras decir la última palabra, salió del restaurante seguida por George, que la siguió con una sensación de catástrofe inminente.

			 

			 

			Tres días después se encontraba junto a la entrada de la estación de autobuses, deseando estar en cualquier otro lado menos allí, en el centro, con el calor que hacía. Tendría que estar en su casa con aire acondicionado, disfrutando del libro que se acababa de comprar sobre fondos de inversión. O quizá oyendo su emisora favorita de jazz, no en aquel sitio ruidoso, sucio y lleno de gente.

			La puerta del autocar se abrió y los pasajeros comenzaron a bajarse. Un hombre de barba fue seguido por una señora cargada con paquetes. El interés de George se acrecentó al ver a la siguiente persona. Era una chica que llevaba botas de tacón con vaqueros que se ajustaban a su esbelta figura. Del hombro le colgaba una bolsa enorme y en el brazo tenía una chaqueta de cuero negro. El brillante cabello color caoba se balanceó cuando ella bajó ágilmente la escalerilla con aire de alguien que se embarca en una emocionante aventura.

			Cuando pisó el suelo, se dio la vuelta y sujetó del brazo a una frágil viejecita que salía tras ella. La anciana sonrió y dijo algo que la hizo reír: una carcajada musical que le llegó a George a las entrañas.

			A regañadientes, apartó la mirada de las dos mujeres y miró bajarse al resto de los pasajeros. Debió de preguntarle qué aspecto tenía Amanda, es decir, Amelia. La última vez que la había visto era una niña de nueve años delgaducha, con coletas y la nariz cubierta de pecas. No recordaba demasiado su rostro... pero sí que se acordaba de su voz, aguda e irritante. 

			A los diecisiete años, él era terriblemente tímido. Tanto, que no se animaba a invitar a ninguna niña al baile de la promoción, ni siquiera sacar a nadie a bailar. Amelia tenía el don de hacerlo sentir torpe e incompetente. Recordaba sus pullas, como si las hubiese oído hacía una semana: «Georgie Porgy, besó a las chicas y se escondió. ¿Les tienes miedo a las chicas, Georgie Porgy?» 

			La verdad es que sí, les tenía un poco de miedo. La idea de salir con una chica lo había aterrorizado hasta que cumplió los diecinueve años. Al poco tiempo conoció a Marilyn, una atrevida veinteañera sin inhibiciones que le había quitado el miedo para siempre. ¿Qué habría sido de ella?

			Inmerso en el pasado, no se dio cuenta de que todos los pasajeros se habían bajado del autobús hasta que el rugido del motor lo sacó de su ensimismamiento. Solamente tres personas parecían estar esperando a alguien. El hombre de la barba, un chico y la pelirroja. La señora mayor, que él había creído que estaba con la pelirroja, se había marchado.

			Intentó recordar el color de cabello de Amelia. Claro, ¿cómo se le había olvidado?

			Era pelirroja.

			Le lanzó una mirada a la chica. Se encontraba a varios metros de distancia con dos grandes maletas a sus pies y expresión de perdida en el rostro. George se dio cuenta de que se trataba de un rostro muy atractivo. No podía verle el color de los ojos desde donde estaba, pero le dio la impresión de que eran verdes. Muchas pelirrojas tenían los ojos verdes. Los ojos de Amelia lo eran.

			Sorprendido por haber recordado aquello, se quedó mirando a la pelirroja. No, no podía ser. Amelia era del campo: pecas y coletas. Aquella mujer parecía demasiado urbana y elegante como para provenir de Willow Falls, en Idaho. La mujer giró la cabeza en ese preciso momento y sus ojos se encontraron con los de él. George vio la incertidumbre reflejada en ellos mientras una sonrisa interrogante jugueteaba en la boca generosa. Se dio cuenta de por qué la risa de ella le había recordado algo. Incapaz de creer lo que veía, se dio cuenta de que ella levantaba una mano para saludarlo.

			Amelia Richard había llegado.

			Se dirigió a ella deseando estar un poco más arreglado. 

			—¿Georgie? ¿Eres tú, verdad? —dijo ella, con una voz mucho más grave de lo que él recordaba.

			Al oír el odiado nombre se estremeció por dentro. Ya no le quedaba ninguna duda: era Amelia, la mocosa. Hizo todo lo posible por parecer amable. 

			—Amelia, ¿cómo estás? ¿Qué tal el viaje?

			Ella le sonrió, alegre. George se dio cuenta de que tenía hoyuelos. Fascinante. Las pecas habían desaparecido de su bonita nariz. En aquel momento no se parecía a la niña que se burlaba de él hacía un montón de años. Era más... madura, sofisticada, con una chispa pícara en sus hermosos ojos verdes. El tipo de mujer con quien compartiría una copa de vino frente a una chimenea, bailaría al ritmo de música suave y sensual, quizá se dirigiría luego al dormitorio...

			Conmocionado al darse cuenta de dónde lo llevaban sus pensamientos, dejó caer abruptamente la mano que extendía antes de que ella la pudiese estrechar. 

			—¡Qué genial volverte a ver, Georgie —dijo ella luego, destruyendo la visión en mil pedazos—. ¡Tienes buen aspecto! ¡Mil gracias por venirme a buscar! Llámame Amy, como todo el mundo.

			George apretó los dientes. Odiaba que lo llamase de aquella manera. Seguía siendo la mocosa de Willow Falls. Su aspecto lo había engañado. 

			—Para mí serás «Amy» si prometes no volverme a llamar «Georgie».

			—Oh —la mirada femenina tomó una expresión cauta—, de acuerdo. Perdona, ha sido la fuerza de la costumbre, supongo. Siempre pienso en ti como en Georgie, pero intentaré recordarlo —hizo un gesto hacia el equipaje que la rodeaba—. Esto es todo lo que tengo por ahora. El resto viene de camino. Tía Betty dijo que el apartamento estaba amueblado, ¿es verdad?

			—¿Tía Betty? —dijo confuso, sin poder asimilar que ella hubiese pensado en él todos aquellos años—. ¿La llamas tía Betty? —repitió, preguntándose cómo se sentiría su madre al respecto. No se la imaginaba como la «tía Betty» de nadie.

			—De toda la vida —asintió ella alegremente—. Mamá habla de vosotros bastante.

			—¿De veras? —preguntó, intentando imaginar qué les habría contado su madre a Jessica Richard y su exuberante hija.

			—De veras —sonrió Amelia.

			Deslumbrado a su pesar, agarró una maleta con cada mano y casi lanzó un gemido al sentir el peso. Alguien la habría ayudado con ellas.

			—Espero que no sean demasiado pesadas para ti. Tuve que llenarlas lo más posible. Dios sabe cuándo llegará el resto. 

			Decidido a impresionarla, levantó las maletas del suelo de un tirón y casi se cayó de bruces.

			—El coche está fuera —jadeó, dirigiéndose al ardiente sol.

			Amy tuvo que reconocer al seguirlo que Georgie era más fuerte de lo que parecía. Tenía un buen físico. Parecía que se cuidaba. ¿Quién iba a pensar que el delgado e irritable adolescente que ella adoraba cuando era pequeña se convertiría en semejante guaperas? Casi no lo había reconocido. Parecía mucho más alto ahora. Siempre había sido guapo, pero había crecido y se había rellenado; ahora estaba mucho más atractivo de lo que lo recordaba.

			Su pelo era igual de oscuro, aunque lo llevaba más corto y tenía arruguitas en los extremos de los ojos color castaño oscuro. El mentón se le había convertido en una sólida barbilla y su voz tenía una resonancia que le había llegado a lo más profundo de su ser cuando él dijo su nombre. Georgie habría tenido una legión de admiradoras en Willow Falls. Según la tía Betty, Georgie no tenía demasiadas admiradoras en Portland. Estaba claro que seguía teniendo problemas al respecto. Qué pena que su naturaleza reservada no se hubiera desarrollado a la vez que sus músculos.

			—¿Éste es tu coche? —exclamó, cuando lo vio abrir el maletero del elegante Lexus azul—. ¡Hala, qué impresionante!

			—Gracias.

			Le abrió la puerta y ella se deslizó en el suave y liso asiento. El interior del coche tenía un ligero aroma masculino mezcla de cuero y colonia.

			—Bonito coche —comentó, esperando que él reaccionara—. Te habrá costado una pasta.

			—Efectivamente —dijo George, dando unas palmaditas el volante con aire posesivo—. Ha valido cada céntimo.

			—¡Genial! —dijo ella, dándose cuenta de dónde estaban las prioridades de él, y se apoltronó para disfrutar del paseo.

			Intentando atravesar aquella leve máscara de desaprobación con su charla, observó, fascinada, las altas torres de apartamentos, los bonitos parques, los elegantes hoteles, los amplios cafés y las lujosas tiendas. Se moría por explorar su nueva casa y bombardeó a George con preguntas sobre la ciudad.

			Después de recibir inexpresivos gruñidos por toda respuesta a sus comentarios, le lanzó una mirada de soslayo. Parecía molesto por algo.

			—Espero que mi llegada no haya impedido que hicieses algo más importante —dijo, titubeante—. Estoy segura de que preferirías estar con tu novia. 

			—¿Qué? —le lanzó él una mirada sorprendida—. Oh, no. No tengo novia.

			Ella ya lo sabía. La falta de amigas femeninas parecía que era la desilusión más grande de la vida de la tía Betty. Pero había logrado su atención.

			—¿Por qué no tienes novia?

			—No es asunto tuyo, pero colmaré tu curiosidad antes de que, como mi madre, saques conclusiones equivocadas. No tengo novia en este momento. Creo que la expresión es que estoy «entre relaciones». 

			—No te pongas a la defensiva —dijo ella—. Me lo preguntaba, nada más.

			—Te preguntabas si sería gay.

			—En absoluto —aunque la idea ni se le había pasado por la cabeza, se alegró mucho de que no lo fuese—. Me preguntaba por qué alguien como tú no tenía hordas de mujeres persiguiéndote.

			—¿Se supone que eso es un cumplido? 

			—Tómalo como quieras —le gustó la forma en que él arqueó la ceja—. Háblame de River Park West —dijo, decidiendo que había que cambiar de tema—. ¿Qué tal es? ¿Hay muchos solteros? ¿Tienen un salón de reuniones?

			—Está bien. Sí y sí —dijo él, frenando en un semáforo.

			Amy le miró las manos: recias, con uñas fuertes y cortas. Todo su aspecto era el de una persona capaz, controlada. Demasiado. Se preguntó cuánto costaría atravesar aquellas formidables defensas.

			—¿Piscina? —preguntó.

			—Hay piscina, sí —y cuando ella pensaba que no diría nada más, añadió—: Y un gimnasio —la luz cambió a verde y él arrancó.

			—Ah —exclamó Amy—, así que de allí es donde sacas esos músculos —sonrió—. Levantaste esas maletas como su hubieses sido un luchador profesional.

			Él la miró y volvió enseguida la vista a la carretera, pero ella se dio cuenta de que lo había inquietado. Genial. Le vendría bien que lo sacudiesen un poco de vez en cuando. Con razón no tenía novias. Necesitaba tomarse la vida un poco más a la ligera si quería disfrutar un poco de ella.

			Intentó imaginar el tipo de mujer que interesaría a George. Una morena misteriosa, diez centímetros más alta que ella. Diametralmente opuesta a ella. Lo cual, dadas las circunstancias, era lo mejor.

			Alguien tan guapo como George Bentley podía hacerla olvidarse del motivo por el cual se había marchado de Willow Falls. Y eso sería un gran error.

			Para los dos. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			El mal presentimiento que sentía George se acrecentó al darse cuenta de que el apartamento que Bettina había alquilado para Amy se encontraba directamente frente al de él. La ligera sospecha de que intentaba emparejarlo con aquella mocosa se convirtió en certeza. Su madre no estaba en su sano juicio. Pues bien, esta vez sí que no ganaría el juego. 

			Con gesto adusto, esperó a que Amy abriese, excitada, la puerta de su nuevo hogar. Si Bettina pensaba por un instante que se sentiría interesado en una ingenua parlanchina carente de tacto como Amy Richard, estaba peor de lo que él creía. 

			Desde luego, no le disgustaba Amy, por supuesto. De hecho, había habido una o dos ocasiones en el coche en las que los cándidos comentarios de ella le habían parecido encantadores. Daba gusto ver su forma entusiasta y excitada de reaccionar al ver Portland por primera vez. 

			La mayoría de las mujeres no eran así de abiertas. Era difícil darse cuenta de cuándo eran sinceras. A él nunca le había gustado jugar a aquellos juegos y seguramente aquél era el motivo por el cual no tenía novia. Tampoco era por que lo quisiera, desde luego. 
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